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La Fundación SM ha editado junto a la Universidad Pontificia Comillas-ICAI-ICADE y 
el Movimiento Junior la ‘Encuesta de Infancia en España 2008’ que refleja la 
situación de la infancia en España, cuyos autores son Fernando Vidal y Rosalía Mota. 
 
El estudio ofrece la oportunidad de escuchar las opiniones que los propios niños 
tienen sobre su vida, sobre la vida de los demás, sobre los escenarios en los que se 
desarrollan su experiencias cotidianas y sobre las cuestiones que más les preocupan 
de su entorno y del mundo en general. 
 
 
Las principales conclusiones son que: 
 

� La presencia doméstica de los padres es bastante habitual, aunque hay un 
17% de niños sin padres durante toda la tarde y un 27% de la población infantil 
llega a sentir soledad en su casa. 

 
� La mayoría de los niños son lectores, deportistas, religiosos, participativos y 

solidarios. 
 
� Los niños de pueblo son más felices y las niñas más sociables, contemplativas 

y menos activas. 
 

� El 43% de los niños entre 6 y 11 años dispone de teléfono móvil. 
 

� Cuatro quintos de los niños españoles son cristianos, creen en Dios y rezan. 
 

� Los niños cuyos padres son inmigrantes son los que más solos están toda la 
tarde, los que en mayor medida tienen televisor en su cuarto y los que más 
recurren diariamente a los videojuegos.  

 
Las encuestas fueron realizadas a niños escolarizados de todo el territorio nacional, 
divididos en dos muestras con cuestionarios casi coincidentes, uno para los niños de 
6 a 11 años y el otro por los de 12 a 14 años.  

 
El informe consta de dos partes y un epílogo. La primera parte desarrolla una serie de 
reflexiones de fondo sobre la infancia, que tratan de impulsar una mirada más 
profunda de nuestra cultura pública sobre el fenómeno de la infancia. La segunda 
parte expone sistemáticamente los principales resultados de la encuesta. Al comienzo 
de cada apartado se encuentra un resumen de los principales resultados y al final de 
esta segunda parte un resumen en pocas páginas de toda la encuesta. Además del 
anexo metodológico, también se incluye un epílogo elaborado por el Movimiento 
Junior haciendo una lectura de los resultados desde la acción social. 
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RESULTADOS DE LA ENCUESTA 
 
1.- FORMA DE LOS HOGARES 

Un hogar unido, una sociabilidad intensa y un 10-20 % en riesgo 
 
La familia tipo está formada por niños que viven con sus dos padres y un hermano, ya 
que el 49% de los niños vive en hogares formados por cuatro personas. Cuanto 
menor es la población más probable es que el niño tenga un único hermano. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Las clases altas y media-altas tienden en mayor medida a formar hogares más 
pequeños y la clase baja y media-baja hogares de seis y más miembros. 
 
Uno de cada cien niños vive en un hogar sin ninguno de sus padres. El 63% de los 
hogares monoparentales es resultado de una separación o divorcio y el 90% está 
encabezado por la madre. El 12% de los niños entre 6 y 14 años tienen a sus padres 
separados o divorciados. La mayoría de los divorcios se da entre los padres de niños 
de clase baja, con un 14’4% y es en este tipo de familias donde en menor medida los 
padres reconstruyen sus vidas con nuevas parejas. Cuantos más hijos de una nueva 
pareja hay en el hogar, más frecuente es que dicho niño sea hijo de padre y madre de 
clase baja o media-baja. 
 
 
2.- RED DE SOCIABILIDAD 
 
FAMILIAR 
Los hijos de los amigos de los padres son los más cercanos 
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La  mayoría de los niños tiene una pequeña red de primos a los que ve algunas veces 
al año y con los que quisiera relacionarse más. Como tendencia general, en la  las 
poblaciones menores existe menor posibilidad de no tener primos, aunque los grupos 
grandes de primos se hallan en las ciudades. Conforme aumenta el tamaño de la 
localidad, aumenta el número de los que nunca les ven y descienden los que les ven 
casi semanalmente. 
 
La clase media-baja es la que más relación y demanda tiene de primos, mientras que 
la clase baja con frecuencia no les ve nunca y las clases elevadas les ven varias 
veces al año y tienen deseos de intensificar esa relación. Sin embargo, más que con 
los primos, los niños cuentan con los hijos de amigos de los padres para jugar, con 
los que se encuentran casi todas las semanas y con los que quisieran estar todavía 
más. 
 
El 96% de los niños tienen abuelos y tres cuartos de los menores españoles de 6 a 
14 años tratan semanalmente con alguno de sus abuelos. Aunque son fuente de 
diversión para los niños, en menor medida son depositarios de sus confidencias (el 
47% le cuenta sus problemas). Pese a toda la intensidad de su relación, los niños 
quieren ver todavía más a sus abuelos (86%).  
 
El 14% de los niños españoles vive con alguno de sus abuelos, aunque esta situación 
es más típica del ambiente rural. Los niños de clase media-baja son los que disfrutan 
más intensamente de los abuelos y los que menos se relacionan son los niños de 
madres trabajadoras de clase baja. Cuando la madre es trabajadora con condiciones 
precarias, hay un factor que degrada el trato frecuente con los abuelos porque son las 
que menos les ven semanalmente, las que más tienen alguno al que casi nunca ven y 
las que más tienen algún abuelo al que solamente ven en vacaciones.  
 
La mayoría de los niños españoles salen solos con amigos, pero sólo el 47% de los 
preadolescentes de 12 a 14 años sale con amigos de noche. Por otro lado, la mayor 
parte de los niños realiza actividades deportivas y un 44% pertenecen a asociaciones. 
Aun así, los niños quieren más actividades y pertenecer más a asociaciones. Un 
tercio de ellos participa en actividades artísticas, de naturaleza, de tiempo libre, 
religiosas o solidarias.  
 
 
COLEGIO 
La violencia en el colegio es un hecho, aunque minoritario 
 
Durante la infancia, el 62% de los niños dice que nunca le ha pegado nadie en el 
colegio. Hasta los once años a la mayoría de los niños les insultan con frecuencia 
(45%) y en la preadolescencia. Un 64% de niños dice que nadie merece ser 
marginado y el 57% de los niños rechaza la violencia tajantemente incluso en defensa 
propia. En cambio, una minoría (114.000 de 6 a 14 años) confiesa que sí sufre 
violencia en la escuela. La violencia sistemática la sufren un 4% de los niños de 6 a 
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11 años y el 1’3% de los preadolescentes. Los niños más mayores creen que deben 
pegar para defenderse. 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Los niños hacen el mayor número de amigos en la escuela, donde confiesan que 
viven seguros y se sienten queridos y confiados. En el reverso, hay un 10-15% de 
menores que se sienten solos, carecen de amigos o consideran que no hay quien le 
defienda frente a posibles agresiones. Con mayor amplitud, un tercio de los niños 
sostiene que los niños marginados de su clase se merecen esa situación. 
 
Aunque hay una precaria mayoría que dice que confiaría un problema a algún 
profesor (45%), el 87% de los niños no se siente nunca solo en el colegio y el 77% de 
los niños tienen compañeros que les defiendan en caso de amenaza. El reverso de 
esos porcentajes dejan de manifiesto que hay más de 25.000 niños de 6 a 14 años 
que dicen no tener ningún amigo en el colegio; 360.000 niños de 6 a 14 años sienten 
soledad en la escuela y un 23-26% de niños dice que sus compañeros no les 
defenderían o tienen dudas de que lo hicieran en caso de verse amenazados. 
 
En la metrópolis la confianza en los profesores es llamativamente mayor y las niñas 
confían más en ellos, pero dicha confianza desciende conforme el niño crece. Los 
varones y los niños de clase baja se ven especialmente perjudicados ya que sienten 
mayor soledad en el colegio. A mayor clase social, hay más compañeros que les 
defiendan, sobre todo a las niñas. 
 
Se detecta una violencia física en la metrópolis, una mayor violencia severa en las 
ciudades medianas y una violencia ocasional bastante extendida entre los niños de 
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las localidades más pequeñas. Las niñas sufren menos violencia, pegan menos, la 
justifican menos incluso en defensa propia y aunque perciben igual que existen 
marginados, creen en menor medida que se merezcan su situación. La conciencia de 
existencia de niños marginados en la propia aula es algo mayor en los niños de 
clases alta y media-alta. 
 
 
 
 3.- RELACIÓN CON LOS PADRES 
 
PRESENCIA DE LOS PADRES 
Aunque los niños no le dan importancia, hay un 17% de niños sin padres toda la 
tarde  
 
En cuanto a la conciliación familiar, el 17% de los niños están solos toda la tarde; un 
20 % el padre no está normalmente para cenar y un 3% no tienen a ninguno de sus 
progenitores para cenar. El 27% de los niños llega a sentir soledad en su casa.  
 
En líneas generales, los niños pasan poco tiempo solos en casa entre semana, sus 
padres ya están en el hogar cuando llega la hora de cenar y mayoritariamente los 
niños no creen que sus padres pasen poco tiempo con ellos por culpa de un trabajo 
excesivo. La mayoría de los niños sienten conciliada la vida laboral y familiar de los 
padres y nunca siente soledad en casa. No obstante, prefieren estar solos en su 
propia habitación.  
 

 
 
Sin embargo, el aislamiento tiene un efecto muy visible: 350.000 chicos de 6 a 14 
años pasan toda la tarde de los días laborables solos en el hogar, más de 70.000 
niños suelen cenar sin ninguno de sus padres en casa de lunes a viernes, 350.000 
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niños creen que tanto su padre como su madre están poco con ellos porque trabajan 
demasiado y más de 920.000 chicos de 6-14 años sienten soledad en su hogar. Hay 
unos 15.000 niños en situación de incomunicación extrema con sus padres. 
 
 
COMUNICACIÓN CON LOS PADRES 
Los niños hablan con sus padres sobre las cosas que les preocupan 
 
Los menores sienten que sus padres están altamente interesados en los contenidos 
que estudian. El 74% de los niños de 6-11 años y al 52% de los preadolescentes 
alguien de su familia les echa una mano en sus deberes escolares. Aunque hay más 
de un millón doscientos cincuenta mil niños de 6 a 14 años a los que nadie ayuda 
diariamente en su familia con los estudios. A partir de los 9 años la ayuda familiar en 
el estudio disminuye paulatinamente. 
 
El 93% de los niños de clase media y media-alta piensan que a sus padres les 
interesan los contenidos de lo que estudian. 
 
El 85% de los niños y el 73% de los preadolescentes afirman que les cuentan a sus 
padres los problemas del colegio o instituto. Solamente un 5% de los preadolescentes 
creen que sus padres no tienen en cuenta su opinión.  
 
Las niñas confían más a sus padres sus problemas. A menor clase social, menos se 
cuentan los problemas del colegio a los padres. En los pueblos los niños hablan más 
con sus padres varones sobre sus profesiones, sin embargo con la madre se habla 
igual en cualquier tipo de población. 
 
 
AUTORIDAD Y COOPERACIÓN DOMÉSTICA 
En un nivel bastante alto se acepta la autoridad paterna 
 
Los niños de 6 a 11 años reconocen masivamente la autoridad de los padres y el 
derecho que tienen éstos a mandar en sus cosas. En la preadolescencia se invierten 
los términos aunque muestran bastante integración y poca negación radical de dicha 
autoridad, pero no legitiman todos los castigos. 
 
La clase media, que la que reconocía menos la autoridad de los padres, es la que 
más se responsabiliza de ordenar sus propios juguetes. Son los niños de clase alta y 
los de clase baja, en los extremos, los que menos se responsabilizan de lo suyo. 
 
Cuatro quintos de los menores de 14 años en España dicen que se responsabilizan 
en las tareas domésticas. Finalmente, un dato a consignar es que la mayoría de los 
niños de 6 a 11 años recibe una paga simbólica de menos de diez euros. Las 
cantidades son moderadas tanto en los niños como en los preadolescentes. 
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VIOLENCIA EN EL HOGAR 
Afecta al  7-10% 
 
La inmensa mayoría de los niños viven en hogares en los que los padres no discuten 
mucho y no sufren ningún tipo de violencia. Al 93% de los niños de 6 a 11 años y al 
82% de los preadolescentes sus padres no les insultan con frecuencia y al 90% de los 
niños y 86% de los preadolescentes tampoco les pegan sus padres habitualmente.  
 
Sin embargo, las tendencias del estudio indican que hay 175.000 niños y 140.000 
preadolescentes a los que al menos uno de sus padres pega con frecuencia. Existe 
una relación proporcional de aumento de la violencia conforme aumenta el tamaño de 
la población, salvo en la metrópolis donde existe mayor protección del niño y se 
rompe esta tendencia. 
 
A mayor edad en la primera infancia, desciende la violencia contra los hijos (insultar y 
pegar con frecuencia), que se ve incrementada en el salto a Secundaria, a lo largo de 
la cual volverá a ir descendiendo. Los chicos señalan en bastante mayor medida que 
los padres les pegan con frecuencia y también son siempre los varones los que 
acusan más a los padres de frecuentes discusiones. 
 
A los niños de clase baja, los padres les pegan con frecuencia el doble que a los 
niños de clase media-alta, aunque son éstos últimos, cuya madre es de clase alta, los 
que afirman que sus padres les insultan más. Los niños hijos de inmigrantes tienen 
peores relaciones con los padres y menor presencia de éstos en el hogar, sufriendo 
mayor violencia y aislamiento. Por lo tanto, se puede afirmar que en los extremos de 
la escala social existe más autoridad, violencia, discusión y riña. 
 
 
 
4.- TRABAJO 

Las niñas se quieren dedicar a curar y a enseñar, y los niños optan por la 
abogacía o el deporte. 

  
Existe un desajuste bastante grande entre el tipo de trabajo de sus padres y el trabajo 
soñado por los niños. Ellos aspiran a ser médicos, artistas o deportistas en un mundo 
en el que sus padres son peones. A mayor clase social, los niños eligen profesiones 
liberales (abogado, arquitecto, médico), educativa (maestro) o artística, y conforme la 
clase es menor, más se opta por profesiones punitivas (policías, militares), deportivas 
o del mundo de los animales (veterinario) y del motor (camioneros y mecánicos). 
 
Hay una aspiración profesional que se verá truncada en la preadolescencia por una 
reasignación laboral que no acaba de fraguarse al menos hasta los 14 años. 
Conforme el niño crece, aumenta el porcentaje de los que no saben qué responder 
cuando se les pregunta qué quieren ser de mayor, 
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El 94% de los niños dice que su padre trabaja y el 68% que también lo hace su 
madre. Pero hay 35.000 niños (1’4%) que tienen a sus padres parados. A mayor 
clase social, más se cree que al padre y a la madre les gusta su trabajo; y cuanto más 
baja es la clase social, más perciben los niños el disgusto o infelicidad de los padres 
en su vida laboral.  
 

 
 
Las niñas se quieren dedicar más a curar (médicas, veterinarias), enseñar (maestras) 
y expresar (artistas y peluqueras) mientras que los niños optan en mayor medida por 
pleitear (abogados), defender (policías), competir (deportistas) y o ser mecánicos. 
 
Estamos en un país de niños de clase media baja. La mayoría de los niños realiza 
actividades deportivas y menos de un tercio otro tipo de actividades artísticas, de 
naturaleza, tiempo libre o solidarias. El hábitat nos muestra que a menor tamaño de la 
población, mayor extensión e intensidad de la sociabilidad. 
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5.- PARTICIPACIÓN SOCIAL 
 
Hábitos Culturales 
 
LECTURA. Más del 50% de los niños tiene la intención de leer un libro cuando 
lleguen a su casa, pero cuando en la preadolescencia, la tasa de lectura diaria se 
desploma. Ellas leen más que ellos en todas las edades. A menor clase social, menos 
se lee diariamente. Hay un cuarto de la infancia que no tiene incorporado el hábito de 
la lectura. 
 
TELEVISIÓN. La mayoría de los niños dice ver la televisión un rato cada día y no la 
ve todo el fin de semana. A la pregunta de si ven la tele toda la tarde los días de 
colegio, el 73% de los niños de 6-11 años contesta que no y un 23,2%, que supone 
más de 580.000 niños, dice pasar toda la tarde viéndola. Hay un 40% de niños y 
preadolescentes que tienen televisión en su propia habitación, porcentaje que no deja 
de aumentar. A menos clase social, más niños viendo la televisión toda la tarde. 
 
VIDEOJUEGOS. Durante la infancia y la preadolescencia la tendencia es usar menos 
el videojuego diariamente, actividad en la que a los seis años están metidos más de 
dos quintos de la población infantil y que al final de la preadolescencia lo está un 
tercio. Juegan más los niños de la clase media-alta siendo algo masivamente 
masculino. 
 
INTERNET. El 45% de los niños españoles dicen que tienen acceso a Internet en 
casa, porcentaje que entre los adolescentes sube hasta el 49%. Más de dos millones 
de niños de 6-14 años carece de ello. La disponibilidad está determinada por el 
tamaño de la población: en el rural hay un 37,7% de niños con Internet en casa. Los 
chats son más cosa de niños que de niñas. 
 
 
 
 
MÓVILES. el 43% de los niños de 6-11 años dispone de un teléfono móvil para su 
uso personal, en la preadolescencia la proporción casi se dobla alcanzando el 82%, 
pero el deseo de tenerlo en casi generalizado.  
 
 
6.- CREENCIAS 

Religiosos, participativos y solidarios  
 
Cuatro quintos de los niños españoles son cristianos, creen en Dios y rezan, dos 
tercios van a misa ocasionalmente y dos quintos van a misa casi cada semana. En la 
preadolescencia las proporciones varían: cuatro quintos son cristianos, tres quintos 
creen en Dios y rezan alguna vez, la mitad va alguna vez a misa y un quinto va a 
misa casi semanalmente. 
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MÓVILES. el 43% de los niños de 6-11 años dispone de un teléfono móvil para su 
uso personal, en la preadolescencia la proporción casi se dobla alcanzando el 82%, 
pero el deseo de tenerlo en casi generalizado.  
 
 
6.- CREENCIAS 

Religiosos, participativos y solidarios  
 
Cuatro quintos de los niños españoles son cristianos, creen en Dios y rezan, dos 
tercios van a misa ocasionalmente y dos quintos van a misa casi cada semana. En la 
preadolescencia las proporciones varían: cuatro quintos son cristianos, tres quintos 
creen en Dios y rezan alguna vez, la mitad va alguna vez a misa y un quinto va a 
misa casi semanalmente. 
 
Todos los indicadores de religiosidad bajan con la preadolescencia aunque el 80% de 
éstos se siguen definiendo confesionalmente como cristianos. 
 
En todos los indicadores las niñas muestran mayor religiosidad que los niños y 
chicos. 
 
Cuanto más alta es la clase social, mayor es la asistencia a misa tanto ocasional 
semanalmente. A menor clase social, mayor número de niños musulmanes, cuatro 
veces más que en la clase alta. 
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Los niños piensan que los mayores problemas del mundo son la violencia y la 
exclusión social; y los problemas mundiales que más les afectan son el hambre, la 
pobreza o la desigualdad. 
 
En la preadolescencia, los encuestados varían significativamente la ponderación de 
los distintos aspectos. Hace aparición un nuevo factor que es la droga, señalada por 
un 2%. Se da menos importancia la muerte como problema general. El  terrorismo 
también es señalado en menor medida y la guerra recibe algo de menos apoyo. En 
cambio, se duplica y triplica la mención de hambre y la pobreza. Es decir, que en la 
preadolescencia la preocupación por la violencia se transforma en una mayor 
denuncia de la injusticia.  
 
Se manifiesta una fuerte conciencia social en la infancia que crece en la 
preadolescencia en busca de una mayor sed de justicia. 
 
Los niños de clases más bajas se preocupan por la violencia y los más ricos por la 
injusticia. 
 

 
 
7.- EXTRANJERÍA 

Los niños de padres inmigrantes son los que más sienten soledad en 
casa 

 
Los niños cuyos padres son inmigrantes son los que más solos están toda la tarde 
(19%), los que más cuidadoras tienen (15%), los que en mayor medida tienen 
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televisor en su cuarto (42%), los que más recurren diariamente a videojuegos (38’4%) 
y los que más gravemente sienten soledad en casa (40’4%).  
 
En términos generales hay un 17% de niños de 6-11 años que en España tienen un 
padre o una madre que proceden de otro país. El 5’3% de ellos tienen un padre y una 
madre que proceden de un país extranjero que no pertenece a Europa Occidental. 
En comparación a los padres no inmigrantes, se separa o divorcia el doble de padres 
inmigrantes; llegando a ser casi el triple aquellos en los que uno de los progenitores 
es inmigrante.  
 
En los hogares con uno o dos padres inmigrantes la violencia es mayor y cuando los 
dos padres son inmigrantes discuten mucho más entre ellos y pegan con más 
frecuencia. Los hogares con parejas mixtas (uno de los padres es inmigrante y el otro 
no) son también bastante conflictivos (discusión e insultos) aunque suelen pegar 
menos a los niños.  
 
En el colegio, los niños de inmigrantes están más solos, se les maltrata más y son 
menos violentos que los hijos de no inmigrantes. Los niños que tienen uno o dos 
padres inmigrantes tienen más primos pero les ven menos, y tienen menos amigos en 
el colegio. Sin embargo, salen solos en mayor medida, lo cual indica que tienden a 
relacionarse con amigos de su barrio. 
 
Los niños de padres inmigrantes sufren una fuerte barrera digital, mientras que los 
que tienen sólo uno de los progenitores que es inmigrante están más avanzados 
comunicativamente que el resto. 
 
Desde el punto de vista externo, la visión de esta presencia es netamente positiva: el 
85’5% de los niños piensa que es bueno que en clase haya niños de diferentes 
países y solamente un 14% creen que dicha presencia asocie problemas de algún 
tipo. 
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OBJETIVOS  
 
En 2002 el Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales solicitó a los investigadores del 
Instituto de la Familia de la Universidad Comillas-ICAI-ICADE un Informe de la 
Situación Social de la Infancia en España, en base a fuentes secundarias desde los 
años ochenta, que publicó el propio Ministerio y que tuvo una gran aceptación. A raíz 
de este informe, las numerosas peticiones de los medios de comunicación y 
organizaciones sociales sobre la situación de la infancia en nuestro país, promovieron 
la necesidad de realizar una encuesta en toda España que abordara algunas 
cuestiones cruciales para la infancia. 
 
En la actualidad, existe en España un reducido conjunto de estudios locales sobre 
infancia y unos pocos estudios nacionales dirigidos a temas muy específicos. El 
objetivo central de la investigación ha sido el de realizar un diagnóstico de la situación 
social y la calidad de vida de la infancia en España que permita tener una mirada 
distributiva sobre la persistencia y emergencia de nuevos riesgos sociales para los 
niños. La metodología empleada para ello ha sido la realización de una encuesta 
nacional representativa de la realidad nacional que ha intentado atender a la realidad 
específica de las comunidades autónomas. Esta encuesta ha facilitado por primera 
vez en nuestro país una investigación cuantitativa, integral y representativa sobre la 
situación de la infancia. 
 
 

DATOS DE LA MUESTRA 
 
 
Para obtener la muestra, se ha seleccionado a la población infantil comprendida entre 
los 6 y 14 años de edad, realizando para ello las entrevistas en los colegios. Más de 
15.000 encuestas en todo el territorio nacional avalan una muestra de 9.174 
cuestionarios válidos.  
 
Para la realización del trabajo de campo se consideró que la opción más viable era 
entrevistar a los niños en colegios, de tal manera que operativamente la muestra se 
limitaba a niños matriculados en primaria y secundaria. Con el objetivo de garantizar 
el máximo de aleatoriedad posible, dispersando para ello la realización de entrevistas, 
se seleccionó sólo un colegio por localidad y sólo un aula por cada centro. Dentro de 
cada estrato poblacional, se eligieron al azar tanto los centros educativos como las 
aulas. 

 
La encuesta se planteó en realidad como una doble encuesta ya que se realizaron 
dos cuestionarios casi coincidentes y que constituyeron dos muestras representativas 
independientemente. La primera se centro en los niños de 6 a 11 años, y la segunda 
de 12 a 14 años.  
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